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El Crisol
En una noche de lluvia, y en un pueblo del sudoeste del país, 
tuve ocasión de apreciar debidamente el valor metafórico del 
utensilio que titula estas líneas.

Por mera casualidad yo asistía esa noche a una manifestación 
escolar que se celebraba allí con motivo de una fiesta patria. 
El pueblo contaba escasamente mil habitantes, y los alumnos 
de la escuela alcanzaban a doscientos. Prolíficas, pues, 
debían ser las gentes que rendían tan alto porcentaje de 
hijos.

Estos, rubios y de ojos claros casi todos, eran en su mayoría 
muy altos para su edad. Vestían uniformemente delantal 
rosa los varones, y pollerita violeta las mujeres. Colores 
ambos sin sentido particular en la fiesta, y que respondían 
sin duda a una simple predilección, por esos tonos del 
proveedor local. Los chicos, bajo una garúa que no se había 
logrado hacer cesar, salieron en fila de la escuela, 
empuñando cada cual una antorcha de bleck. Con ellas en la 
mano y cantando recorrieron las calles del pueblo, rodearon 
la manzana baldía, reservada para plaza, y cantando siempre 
regresaron a la escuela, ante cuya puerta el director dirigió a 
su grey una conceptuosa aunque larga alocución patriótica. 
Dos chicos, más altos, rubios y desteñidos que el resto, 
treparon uno tras otro sobre una mesa afirmada en el barro, 
desde la cual, con acento tan extraño como vehemente 
entonación, repitieron algunas bellas expresiones de nuestros 
próceres. Referíanse aquéllas a la formación étnica de la 
Argentina, tan llena de reservas vitales para el porvenir, y a 
aquello de «crisol donde se funden todas las razas».

Bien —me dije—; he aquí por fin algo cuerdo. Son éstas las 
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más sensatas palabras dichas en el país, aunque el chico las 
repita con su boquita de ganso.

Con lo cual concluyó el acto, abandonando todos el charco 
formado ante la escuela. Recién al llegar a la fonda, donde 
yo era el único que hablaba mal mal español, me di cuenta de 
que había asistido a la celebración del día de la raza.

¿De qué raza? De la española, sin duda, a interpretar las 
palabras del director de escuela. Nada, como dicho 
patrimonio, ha tenido allí sabor más extraño; pues si había 
entonces un rincón en el mundo en general, y en la Argentina 
en particular, donde menos gotas de sangre española dieran 
su aporte al purificante crisol de la especie, era aquel pueblo 
de la raza en formación, semejante por sus cuatro costados 
y por su entraña a millares de pueblos de labor, donde 
duramente y sin vanas palabras se está alimentando el crisol 
de la nueva raza.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)

7


